Segunda semana de Adviento:EVANGELIO ORADO
Domingo, 10 de diciembre 
·  ¡Qué hermoso es estar en silencio, a la espera de que Dios te diga su palabra!
· ¡Qué hermoso es tener muy abierto el corazón para percibir el mensaje sencillo, siempre nuevo y sorprendente, que Dios te susurra cada día!
· Alégrate de tener la gran suerte de poder comunicarte con él.  
· Dice San Juan de la Cruz: «Una palabra habló el Padre, que fue su Hijo, y esta habla siempre en eterno silencio, y en silencio ha de ser oída del alma». 
 
«Los corazones de los creyentes hacen silencio y le dejan hablar a Él» (Papa Francisco, EG 143).  
Evangelio de Marcos 1,1-8  
«Comienza el Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. Preparadle el camino al Señor, allanad sus senderos. Detrás de mí viene el que puede más que yo. Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo».  
El Evangelio de Marcos nos dice que, también a Juan, lo de Jesús le supo a nuevo, muy nuevo. Y eso que la gente acudía a él en masa al desierto, donde él vivía, buscando unas respuestas que no hallaban ni en Judea ni en Jerusalén.
Juan percibió en Jesús la novedad y belleza del Espíritu. Y se dedicó a prepararle caminos. No se sentía digno de desatar las sandalias del novio, pero dejó, silencioso, paso al Amor.  
El Espíritu nos pone delante de este evangelio que trae una novedad inusitada, nos bautiza. Es hora de comenzar a vivir con aires de fiesta.  
Teresa de Jesús nos invita a quitar de nosotros «el miedo de comenzar tan gran bien» (Camino 20,3), nos alienta a entrar con ánimo animoso en este tiempo de esperanza.  
«Quien comienza a andar con determinación tiene andado gran parte del camino» (Vida 11,13).
«Poner los ojos en el verdadero camino, que es Jesús… si no mirásemos otra cosa sino al camino, presto llegaríamos» (C 16,11).
«Pongamos los ojos en Cristo, nuestro bien, y allí aprenderemos la verdadera humildad» (1Moradas 2,10.11). 
 Yo también quiero abrirme a tu amor. Vuelvo mi vida hacia Ti. Hazla nueva cada día. Eres mi Señor. Empápame de tu verdad, Jesús. Enséñame a vivir como Tú. Tú eres mi camino. Tú amor me hace feliz. Dame tu Espíritu para abrir caminos a tu Evangelio.
Lunes, 11 de diciembre 
· Comienza el día alabando la misericordia entrañable de Dios, cantando la alegría de la salvación.
· Jesús llama a tu puerta para ir a tu más profundo centro y dejar allí su luz. Su misión es curar tus heridas, restaurar tu dignidad de hijo de Dios.
· Ábrele tu corazón y deja que sane tu dolor, tu indiferencia, tu desgana…  
«Jesús, el evangelizador por excelencia y el Evangelio en persona, se identifica especialmente con los más pequeños» (Papa Francisco, EG 209).  
Evangelio de Lucas 5,17-26  
«Un día estaba Jesús enseñando… Y el poder del Señor lo impulsaba a curar. Llegaron unos hombres que traían en una camilla a un paralítico… Lo descolgaron con la camilla hasta el centro, delante de Jesús… Para que veáis que el Hijo del hombre tiene poder en la tierra para perdonar pecados -dijo al paralítico-: “A ti te lo digo, ponte en pie, toma tu camilla y vete a tu casa”». 
En la sociedad del mercado se presta mucha atención a diversos aspectos, parciales, del ser humano. Pero ¿quién irá a la raíz y sanará su corazón? ¿Quién lo abrirá a la justicia, al amor?
Nos admira la compasión de Jesús, su energía sanadora y su mirada penetrante que va más allá de las apariencias externas. Su amor libera de cuantas ataduras físicas, psíquicas y morales nos imponemos nosotros o nos encontramos en el contexto en el que vivimos.  
Mirar a Jesús nos llena de confianza. Jesús nos comunica libertad y vida para amar. Su palabra es viva y eficaz, trae la salvación.  
«Hay almas tullidas, que si no viene el mismo Señor a mandarlas se levanten -como al que había treinta años que estaba en la piscina-, tienen harta malaventura y gran peligro… Hay otras almas que, en fin, entran en el castillo; porque aunque están muy metidas en el mundo, tienen buenos deseos, y alguna vez, aunque de tarde en tarde, se encomiendan a nuestro Señor y consideran quién son» (Santa Teresa, 1Moradas 1,8).  
Señor te presento las parálisis que me impiden vivir en libertad. Libérame. Ten misericordia de mí.  
Martes, 12 de diciembre  
·  Ofrece este nuevo día al Señor. Disponte a escuchar su Palabra; su fidelidad y compasión quieren llenar tu corazón. Déjate acompañar por María.
· Invoca al Espíritu Santo, dador de vida, que une y vivifica a toda la creación, a todos los pueblos.
· Mira cómo Jesús sale a buscar a los perdidos. «Si el alma busca a Dios, mucho más la busca su Amado a ella», dice san Juan de la Cruz. Quiero dejarme alcanzar por tu Amor.  
«Madre del Evangelio viviente, manantial de alegría para los pequeños, ruega por nosotros» (Papa Francisco, EG 288). 
 
Del Evangelio de Mateo 18,12-14  
«Dijo Jesús a sus discípulos: “¿Qué os parece? Suponed que un hombre tiene cien ovejas: si una se le pierde, ¿no deja las noventa y nueve en el monte y va en busca de la perdida? Y si la encuentra, en verdad os digo que se alegra más por ella que por las noventa y nueve que no se habían extraviado. Igualmente, no es voluntad de vuestro Padre que está en el cielo que se pierda ni uno de estos pequeños”». 
El Evangelio de hoy nos dice que Jesús está en permanente éxodo hacia las orillas de todos los caminos donde están los perdidos, los que no cuentan en la sociedad. Estos son los predilectos del Padre; a ellos quiere Jesús dar a conocer su amor.  
A la fiesta de Dios están invitadas todas las criaturas de la tierra. Aquí no hay excluidos, ni gentes sin papeles. La fiesta de Dios es siempre nueva, fascinante. El traje que hay que ponerse es el de la fraternidad. En su fiesta se respira aire fresco y su distintivo es la alegría.  
Que a la luz de este evangelio descubramos nuestra vocación de discípulos misioneros y salgamos al encuentro de las gentes como portadores de la Buena Noticia.  
«Jesús secomplace en mostrarme el único caminoque conduce a esa hoguera divina; ese camino es el abandono del niñito que se duerme sin temor en los brazosde su Padre» (Santa Teresita, Manuscrito. B, 1r).
Me buscas, Padre ¿Qué haré yo para acoger tu abrazo? ¿Qué para responder a tus besos? ¡Cantaré cada día tus misericordias, Señor!
Miércoles, 13 de diciembre  
· Abre tu corazón a Jesús. Él te atrae y te invita a aprender de su mansedumbre y su humildad.
· Arriésgate a vivir este día en amistad con Él.  
· En la complicidad entre Jesús y tú, en su capacidad de asumir tu llanto y ofrecerte su alegría, se gesta un futuro esperanzador. Pon en Él tu confianza.  
«Al que arriesga, el Señor no lo defrauda, y cuando alguien da un pequeño paso hacia Jesús, descubre que Él ya esperaba su llegada con los brazos abiertos» (Papa Francisco, EG 3).
Evangelio de Mateo 11,28-30  
«En aquel tiempo, Jesús tomó la palabra y dijo: “Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera”».
¿Quién se atreve hoy a decir estas palabras de Jesús? ¿Quién tiene tanta gratuidad en su interior como para acoger el cansancio y el agobio, y responder con la ternura que alivia? ¿Quién está dispuesto a unir a otros sus manos y su voz para formar una red solidaria que proclame desde las orillas de la tierra estas palabras de Jesús?  
Conscientes de los problemas de la humanidad y de la tierra, aceptamos los desafíos de este momento, y ofrecemos, en colaboración con otros, respuestas de alivio para todos los agobiados. Todo, desde Jesús y con Jesús.
«¡Oh Señor, Dios mío, y cómo tenéis palabras de vida, adonde todos los mortales hallarán lo que desean, si lo quisiéremos buscar! … Haced, Señor, que no se aparten de mi pensamiento vuestras palabras… Mirad que no nos entendemos, ni sabemos lo que deseamos, ni atinamos lo que pedimos...Mirad, Señor, que somos hechura vuestra. Válganos vuestra bondad y misericordia» (Santa Teresa, Exclamación 8)
Voy a ti, Señor Jesús, con mis hermanos y hermanas, que sufren el cansancio, la desesperación, el sin sentido de la vida. Da descanso a nuestro corazón afligido.
Jueves, 14 de diciembre: SAN JUAN DE LA CRUZ  
· Hoy puedes decirle al Señor las preguntas hondas que llevas dentro de tu ser. Preguntarle al Señor es una excelente manera de orar, san Juan de la Cruz muchas veces lo hizo así: «¿Adónde te escondiste, Amado, y me dejaste con gemido?».  
· San Juan de la Cruz hizo de su vida una búsqueda apasionada del Amado. Pídele que te acompañe, que sea tu amigo. 
«La escucha nos ayuda a encontrar el gesto y la palabra oportuna que nos desinstala de la tranquila condición de espectadores. Solo a partir de esta escucha respetuosa y compasiva se pueden encontrar los caminos de responder plenamente al amor de Dios y el anhelo de desarrollar lo mejor que Dios ha sembrado en la propia vida» (Papa Francisco, EG 171).
Mateo 11,11-15  
«Dijo Jesús a la gente: “Os aseguro que no ha nacido de mujer uno más grande que Juan, el Bautista; aunque el más pequeño en el reino de los cielos es más grande que él. Desde los días de Juan, el Bautista, hasta ahora se hace violencia contra el reino de Dios, y gente violenta quiere arrebatárselo… El que tenga oídos que escuche”».  
Dios es gratuito. ¿Será por eso que cuesta tanto entenderlo? San Juan de la Cruz, buscador en la noche oscura y tocado por la llama de amor viva, nos ofrece su palabra, se hace nuestro compañero de camino.  
«El mirar de Dios es amar» (San Juan de la Cruz). Oramos mirando al Padre; recibimos de Él. Oramos mirando al Hijo; recibimos de Él. Oramos mirando al Espíritu; recibimos de Él. En la Trinidad está la fonte que mana y corre aunque es de noche.
«Qué bien sé yo la fonte que mana y corre,
aunque es de noche.
aquella eterna fonte está escondida,
que bien sé yo do tiene su manida,
aunque es de noche» (San Juan de la Cruz).  
Acepto tu mirada de amor, Señor. Tu mirada me deja vestido de gracia y de hermosura. Así entro, contigo, más adentro, en la espesura de tu amor. Te alabo y te bendigo.  
Viernes, 15 de diciembre
· Presta hoy atención a tu vida y a la vida de la gente: ¿Cómo estoy? ¿Cómo están? ¿Son felices? ¿Vivimos con paz?  
· Acoge a Dios. Disponte a vivir el día en su presencia. Entra en su hogar abierto para todos, casa de comunión donde soñar un mundo nuevo, horno donde se cuece el pan para compartirlo en una mesa común, cítara alegre para acompañar las canciones de los pueblos.  
«Toda la vida de Jesús, su forma de tratar a los pobres, sus gestos, su coherencia, su generosidad cotidiana y sencilla, y finalmente su entrega total, todo es precioso y le habla a la propia vida» (Papa Francisco, EG 265).  
Evangelio de Mateo 11,16-19  
«Dijo Jesús a la gente: “¿A quién se parece esta generación?... Vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: Tiene un demonio. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: Ahí tenéis a un comilón y borracho, amigo de publicanos y pecadores. Pero los hechos dan razón a la sabiduría de Dios”». 
 ¡Qué duro el reproche de Jesús! ¡Cómo nos cuesta percibir el rostro de Dios humano, cercano, vivo en tantos rostros desfigurados! La sabiduría de Dios desborda nuestro entendimiento. Solo los sencillos y humildes la reconocen.  
Orar es tratar de amistad con Dios y unirnos a otros amigos para festejar juntos el gozo de vivir y para llorar con los que tienen motivos para llorar. Tal vez juntos descubramos que siempre hay más razones para el gozo que para el llanto…  
 «¡Oh almas criadas para estas grandezas y para ellas llamadas!, ¿qué hacéis?, ¿en qué os entretenéis? Vuestras pretensiones son bajezas y vuestras posesiones miserias. ¡Oh miserable ceguera de los ojos de vuestra alma, pues para tanta luz estáis ciegos, y para tan grandes voces sordos, no viendo que, en tanto que buscáis grandezas y gloria, os quedáis miserables y bajos, de tantos bienes, hechos ignorantes e indignos!» (San Juan de la Cruz, Cántico B 39,7).
Algún día vendrás, Espíritu de gozo, como viento fuerte, me pondrás en mi sitio y danzaré para ti con todos mis hermanos al son de tu música. 
 
Sábado, 16 de diciembre 
·  Comienza el día en nombre de Dios. Preséntate a Jesús como eres. Déjate mirar, Él derramará todo su amor sobre ti. Pídele luz para mirar y ver la vida como Él la mira, con amor.
· Disponte a vivir el día así, incondicionalmente amado. 
·  
«No es lo mismo haber conocido a Jesús que no conocerlo, no es lo mismo caminar con Él que caminar a tientas, no es lo mismo poder escucharlo que ignorar su Palabra, no es lo mismo poder contemplarlo, adorarlo, descansar en Él, que no poder hacerlo» (Papa Francisco, EG 266).  
Evangelio de Mateo17,10-13
«Cuando bajaban de la montaña, los discípulos preguntaron a Jesús: “¿Por qué dicen los escribas que primero tiene que venir Elías?”. Él les contestó: “Elías vendrá y lo renovará todo. Pero os digo que Elías ya ha venido, y no lo reconocieron, sino que lo trataron a su antojo. Así también el Hijo del hombre va a padecer a manos de ellos”».  
 
 ¡Qué dolor cuando un ser humano es pisoteado, orillado, violentado, ninguneado! ¡Qué oscuridad del hombre y de Dios!  
Cuando nos acercamos a Jesús somos como amigos que dialogan en la noche. En este trato de amistad crece en nosotros la certeza de que su bondad nos va a apaciguar. Él es el Salvador que da su vida en abundancia. A nosotros nos toca beber de su fuente.  
El Espíritu nos anima a aportar nuestro granito de arena en alguna de las mil tareas que el Espíritu hace surgir cada día a favor de la dignidad del ser humano.
  «Solo cuando Elías ha saboreado su debilidad hasta el punto del miedo y del amargo fracaso se hace consciente de su más dolorosa y rica verdad: Dios es su única fuerza. Pan, desierto, Horeb... son la pedagogía dura y entrañable del Dios de Elías, de nuestro Dios».  
¡Qué abajo te colocas, Señor, para levantar a los abajados! ¡Qué grande es tu amor! ¡Qué novedad y verdad aportas a la vida! ¡Bendito y alabado seas, Señor! 
